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La emancipación de los tra- 
bajadores ha de ser obra de 
los trabajadores mismog. 
Marx. 

Toáa política es mala, un ve- 
neno, mercado, trampa, enga- 
ño para ¡23 obreros.—Zola, 

La causa de la desdichada 
condición de los obreros es la 
esclavitud. La causa de la es- A 
clavitud es la existencia de las PS 
leyes. Las leyes se apoyan en 
la violencia organizada. 

No ge podrá, pues, remediar 
la condición de la clase obre- 
ra sino destruyendo la vio- 
lencia organizada.— Tolstoi. 
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Entre las fracciones socialistas 


¿Consideráis que una alianza en el terreno 

de la filosofía yen el de la acción pueda exis- 
tir entre las diversas fraeciones del socia- 
lismo? 
- Negamosla ¿posibilidad deuna tal hipótesis 
y, mucho más, de que pueda ser un hecho 
real. Algunos de nosotros. anarquistas des- 
dle algún tiempo, recuerdan haber estado 
junto con los socialistas aún después de la 
separación de los anarquistas de la Interna- 
cional. Pero la Historia no retrocede. Los 
socialistas han sufrido una involución, nos- 
otros hemos seguido la evolución de las ideas 
sociales. Entre nosotros y los socialistas 
hoy existe casi la. misma diferencia que hay 
entre los burgueses y nosotros, porque... los 
socialistas representan la última fracción de 
la burguesía. 

Nuestro método es substancialmente dis- 
tinto del que ellos siguen, nuestra finalidad 
lo es también de la que ellos piensan. En el 
método ellos funcionan como partido neta- 
mente burgués: la conquista del poder, el 
deseo de ser mayoría, la lucha electoral, el 
aborrecimiento de toda energía, de toda 
fuerza, y también, digámoslo, de toda vio- 
lencia, los tiene en un mundo distinto, mu- 
ehas leguas lejos de nosotros. 

Cierto es que hay algunas escuelas que se 
acercan á nosotros, pero estas escuelas hí- 
bridas desaparecerán; cuando la lucha sea 
más decisiva los eclectisismos desaparecerán. 
Y. además, la enseñanza de lo acontecido 
"con los mismos socialistas nos indica que el 
terreno de las transacciones es resbaladizo y 
por consecuencia nos debemos guardar de 
caminar sobre él. 

En cuanto al método, en pocas palabras, 
toda transacción sería una traición, y sin 
transacción no podríamos llegar 4 ningún 
acuerdo con ninguna fracción socialista, pues 
nuestras tendencias están en oposición. 

En el terreno de los principios tampoco 
nossentimos llamados por mayores afinida- 
des. El método está al principio en una re- 
lación de medio á fin: distinto método, dis- 
tinto principio, como distinto medio, distinto 
fin. Contrarios á toda autoridad, no pode- 
mos suponer afinidades con quien la quiere, 
la cree útil y necesaria para transformar la 
sociedad presente en una socialista; iguali- 
tariós en la más bella acepción dela palabra, 
no podríamos estar al lado de los colectivis- 
tas, que mantendrían la esclavitud econó- 
mica. 

También se puede hablar de comunistas 
que no son anarquistas. Pero estas escuelas 
que están entre cielo y tierra no tienen razón 
para existir, y toda alianza con ellas servi 
ría solamente para dar cuerpo á unfantasma. 

Nada de alianzas con burgueses reformis- 
tas, nada de alianzas con socialistas que 
temen de llamarse anarquistas. Fieramente 
revolucionarios, sinceramente antiautorita- 
rios , ho podemos transigir ni en el terreno de 
la filosofía ni en el del método. Esto signi- 
ficaría traicionar. 
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Léase el folleto GENERACION VOLUNTARIA, por Paul 
Robin. Demuestra la necesidad de que el proletariado se 
abstenga de proveer inconsideradamente de prole, es decir, de 
$ayones y esclavos, á los tiranos y explotadores. Precio, 5 cts, 
De venta en esta Administración, Neptuno 60 esq. á Galiano, 
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La esclavitud de los hom- 
bres es la consecuencia de las 
leyes; las leyes, se establecie- 
ron por los gobiernos. Para 
libertar á los os LrOs/ no hay 
más que un medio: la destruc- 
ción de los e ppt —Tols- 
toi. 

La humanidad aún no ha de- 
jado de ser patrimonio de los 

randes tiranos 6 de los gran- 

es ingenios. Para lograrlo, 
los primeros se han valido de 
la fuerza, los segundos de la 
astucia: en ambos casos su me- 
dio ha sido la ignorancia. — 
Urales. 
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ha explotación 


No pretendemos buscar en la ignorada 
noche de los tiempos pasados el origen de la 
explotación del hombre por el hombre; nues- 
tro objeto es explicar el concepto que esta 
palabra expresa, y sincerarnos ante los lec- 
tores va que tan á menudo usamos este vo- 
cablo. 

Explotar es hacer producir 4 alguna cosa, 
es decir, es apoderarse del producto de algo; 
por lo tanto el que se apodera del tr: abajo 
de alguien lo explota, porque se apodera de 
lo que él produce. 

odo lo que artificialmente se elabora es 
el producto del trabajo de los proletarios, y 
por tanto á nadie más que á ellos debiera 
pertenecer; esto, por lo menos, es lo que Á 
primera vista aparece; no obstante,|reflexio- 
nando más profundamente se puede obser- 
var que ni aun al mismo productor le perte- 
nece, porque todo hombre se debe á la eolee- 
tividad, y con mayor razón lo que este 
individuo produce;en una palabra, que todo 
lo que el hombre produce es y de derecho de- 
be de ser de los honibres. 

Ahora bien, ¿eómo se explica que lo que 
no debiera sino pertenecer á todos sea exclu- 
sivamente propiedad de unos cuantos, y que 
precisamente estos propietarios ni siquiera 
sean los productores? In caso de tener ra- 
zón de existir la propiedad individual, lo 
lógico sería que el propiet: ario fuera precisa- 
mente el produc tor. ¿Cómo ha podido subsis- 
tir por tanto tiempo el error y la iniquidad” 

Concretemos: el tabaquero, pongamos 
por caso, que elaborando las secas hojas del 
tabaco, produce durante las ocho horas de 
trabajo un número determinado de brevas. 
tiene que entregarlas al propietario de la 
tabaquería, quien á nombre de salario le de- 
vuelve al obrero una irrisoria parte propor- 
cional de lo que él ha de ganar con la venta 
del producto, y esto con la sola idea de que 
pueda atender á su subsistencia lo única- 
mente necesario para que el hambre no le 
impida trabajar en su taller, análogamente 
como le da el pienso diario á la bestia que le 
arrastra el coche los días de paseo. 

Además de esa forma en que se ejerce la 
explotación y que pudiéramos llamar la ex- 
plotación industrial, existe la explotación 
comercial, derivada de ésta. 

Ciertos hombres incapaces de producir han 
ideado para, no obstante su inutilidad, po- 
der vivir holgada y descaradamente, lo que 
llaman comercio, es*decir, impedir que se en- 
tiendan directamente el productor y el con- 
sumidor, y obligarlos por tanto á servirse 
de ellos como mediadores. Este inútil y sa 
brosón trabajoles produce lo suficiente para 
ser burgueses. 

Por lo tanto, la explotación á que aludi- 
mos y contra la que no cesaremos de esgri- 
mir nuestras armas, no es como los adjeti- 
vos denigrantes con que nos apellidan nues- 
tros enemigos: exaltaciones de ira es algo 
que existe realmente y que existirá hasta 
tanto no sea definitivo el triunfo de la Anar- 
quía, es decir, hasta que todo hombre pro- 
duzca según sus fuerzas y consuma según 
sus necesidades. 

Entre tanto, procuraremos hacer lo que 
esté de nuestra parte para amortiguar la 
explotación. 


Justicia 


Justicia, concepto transformado por nues- 
bros semejantes, quienes á igual que el de La, 
lucha por la existencia por Carlos Darwin, 
han hecho manifestarse en opuesto sentido. 

La hermosa concepción de lo justo jamás 
se apoderó del cerebro humano, pues hoy, 
no obstante estar en el siglo de luz, nuestra 
humanidad sensata llama justicia la explo- 

tación del hombre por el hombre, el obrero 

hambriento y sin hogar, la prostitución re- 
glamentada, el robo consentido y protejido 
por ja ley. 

Ellos, los eternos sabios, declaran justos á 
un juez inexorable condenando á muerte á 
una mujer, al cura que asesina 4-un niño su- 
miéndolo en el tenebroso abismo de la menti- 

“a, al señorito que sacia placeres execrables 
en el tierno cuerpo de una niña. 

Justo es también Portas aplicando hierros 
candentes al desnudo cuerpo de obreros por 
el sólo hecho de ser conscientes. 

Justicia es la guardia civil de España apa- 
leando obreros en Alcalá del Valle, claván- 
dole astillas de madera en las uñas, cortán- 
dole las partes sexuales á Salvador Melero. 

Justoesla guardia civil española haciendo 
parir á patadas á María Dorado en Alcalá 
del Valle, la guardia rural cubana n:ache- 
teando á Casañas y Montero en Cruces. 

Y, mientras los siglos se suceden en su ve- 
loz carrera, el pueblo soberano sigue al amo 
como el toro al sacrificio. 

No obstante, nosotros, que propagamos 
la verdad, el amor y el trabajo distribuído; 
que amamos la igualdad, la fraternidad y la 
equidad; que predicamos el altruísmo; que, 
como Heekel, Biiehner y Spencer, proclama- 
mos las ciencias; que, con Laplace, Copérnico 
y Flammarión, descubrimos en el cielo la 
mentira religiosa; nosotros, en fin, que des- 
echamos la autoridad, la propiedad y la 
Iglesia. y con ellas sus consecuencias la mal- 
dad, el vicio, el crimen, el robo, la prostitu- 
ción, la hipocresía y el odio, somos injustos, 
somos crueles. 

¡Oh pueblo, rasga esa venda ignominiosa 
que cubre tus ojos y mandemos al traste la 
enteca sociedad que te posterga! 


ALEJANDRO DÍEZ - 








A los obreros 


A ti, obrero ¡aconsciente, compañero de 
miseria, á ti es á quien dedico estas líneas, 
porque eres la base que soportas la deni- 
grante opresión del tirano yugo que tan vil- 
mente te aplica esa turba de seres sin con- 


"ciencia, holgazanes pervertidos que, á costa 


del sudor de tu frente, 
placeres de la vida, 

Es necesario, compañero, que comprendas 
que esos hombres que te desprecian en la vía 
pública porque llevas blusa de obrero, con- 
sumen, sin beneficios sociales, lo que á costa 
de mucho trabajo has pr oducido. 

Es menester, compañero, que sepas que el 
irrisoriojornal con que se te pagan las innu- 
merables horas que has permanecido des- 
empeñando el oficio de bestia de carga, sólo 
es una insignificante parte de los beneficios 
que le has proporcionado al patrono que te 
posterga. 


gozan de todos los 
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Fuerza es, compañero, que no te dejes en- 
gañar por esa hipócrita burguesía que sólo 
tiende á sumirte en lúgubres tinieblas, á fin 
de que no veas sus iniquidades. Esa caterva 
degenerada te amenaza con un Dios repre- 
sentado por una religión tan burguesa como 
ellos, puesto que tiene grandes casas, á las 
que llaman iglesias, ostentando riquezas ro- 
badas al mísero obrero, que al cabo, conver- 
tido en mísero mendigo, duerme en el duro 
suelo de sus pórticos. 

Compañero, desecha esas múltiples preo- 
enpaciones que te sumen en la ignorancia, 
rasga el velo de ignominias que cubre tus 
ojos para que puedas ver el error social, para 
que puedas contemplar esa turba que goza 
en tus sufrimientos; y entonces, cuando ha- 
yas meditado sobre esto y veas en la propie- 
dad un robo, en la autoridad un salvajismo 
y en la religión una mentira, vengas á nues- 
tras filas para acelerar la formidable Revo- 
lución Social que trae en su seno la sublime 
sociedad futura basada en el amor, la ver- 
dad y la justicia. 

MARIANO GÓMEZ 

Mérida de Yucatán (Méjico), enero de 1904. 








Una reunión electoral 


¿n París, en un callejón de la calle Ramey, 
delante de un enorme barracón, hallábanse 
muchos grupos que discutían acalorada- 
mente. 

—Entremos, dijo Guillermo Lambert á su 
amigo Juan. 

Penetraron en un extenso salón regular- 
mente iluminado, que tenía á un extremo 
una plataforma con una mesa destinada á 
la presidencia. 

Acababa de efectuarse el nombramiento 
de presidente y secretarios; hecho amistosa- 
mente, como preparado de antemano para 
que la reunión no tuviera que molestarse 
más que, respondiendo “aprobado”, á la 
pregunta: “¿Se aprueba?” 

El presidente anunció que el candidato pa- 
trocinado por los comités republicanos del 
distrito expondría su programa, y tras una 
breve recomendación concedió la palabra al 
ciudadano Rinet. 

Levantóse Rinet, presentando una figura 
elegante y simpática. Alto, amable, fisono- 
mía amable y risueña, barba negra, poblada 
y puntiaguda; vestido de negro; actitud re- 
suelta y franca. 

Con fácil palabra, voz sonora y ademanes 
correctos expuso los lugares comunes que no 
pueden faltar en el discurso de todo candi- 
dato popular. 

—¡Podo eso es música! gritó un coneu- 
rrente. 

Levautóse un murmullo de desaprobación, 
y cuando estaba á punto de restablecerse el 
silencio, se oyó otra voz: 

—¡El programa! ¡Queremos un programa! 

El candidato extendió la mano reclaman- 
do silencio y se inclinó. 

—Necesitaba afirmar aquí mis principios 
democráticos. Hecho esto expondré las re- 
formas por cuyo medio ha de mejorarse la 
suerte de las clases laboriosas, con la certi- 
dumbre de alcanzar la mayor suma posible 
de libertad, porque, eso sí: ¡yo soy un faná- 
tico de la libertad! 

Continuando después de una pausa dedi- 
cada á un sorbo de agua y á los aplausos, 
dijo: 

—Va el niño á la escuela; aprende á leer; 
pero ¿qué lee? ¡Ah, ciudadanos! ¡conviene vi- 
gilar de cerca los programas pedagógicos! 
Y sobre este tema dirige una diatriba á los 
poderes públicos y un anatema al clero, 
anunciando que en la Cámara y en nombre 
del pueblo soberano exigirá importantes re- 
Formas en los programas pedagógicos. 

Y no se detendrá ahí, sino que, fiel á su 
método de investigación, seguirá al niño 
desde la escuela al taller, y notando la falta 
de una ley que proteja su trabajo, la exigirá. 
Del adolescente hay que hacer un buen obre- 
ro, y el buen obrero será buen soldado y ex- 
celente padre de familia. Así, con orden, 


¡TIERRA! 


tolerancia y justicia todos los ciudadanos 
serán felices, y esta Francia querida, bajo el 
régimen republicano, será un Edén de ventu- 
ra y de paz. 

Los aplausos que siguen á una tirada tan 
sugestiva, patriótica y hasta radical, se 
mezclan 4 una voz estentórea que dice: 

—¿Y los intereses del distrito? 

—¡Cómo, ciudadanos! ¿pensáis que había 
de olvidar los intereses del distrito? Y á 
continuación un párrafo erandilocuente so- 
bre las atribuciones de los ayuntamientos, y 
la promesa de una ley que asegure las como- 
didades y todo género de ventajas á los ba- 
rrios excéntricos. donde viven ciudadanos 
que tienen aún mejor derecho que los que ha- 
bitan en el centro, en las plazas y en las 
grandes avenidas. 

Grandes aplausos y una voz: 

— ¿Y París puerto de mar? 

El candidato resuelve todas las cuestiones 
acerca de asunto tan palpitante: expone los 
diversos planes en proyecto, y opta por un 
canal de Calaisá Pantin, porque Pantin está 
cerca de Montmartre, y á este distrito per- 
tenecen los electores, quienes satistechos en 
sumo grado, aplauden á rabiar creyendo ya 
ver los barcos en la llanura transmontmar- 
tresa convertida en puerto. 

Por último, agotado ya el programa, vuel- 
ve á las generalidades, hasta que los electo- 
res, compadecidos de tanta fatiga, gritan: 

—¡Basta, basta! ¡Viva Rinet! 

El candidato, sacrificándose, replica: 

—¡Ciudadanos! iré hasta el fin, sin cansan- 
cio y sin economizar sacrificios, y tras una 
apoteosis en que las grandes abstracciones 
Justicia, Igualdad, Gloria y otras represen- 
tan el papel de diosas y hadas, y las tonali- 
dades y ademanes académicos hacen el efec- 
to de cohetes y luces de bengala, da fin á su 
discurso, que arranca aplausos de sobra pa- 
ra hartar de ellos á una docena de artistas 
de circo ecuestre. 

Oyese una voz: 

—Pido lu palabra. Y al mismo tiempo se 
ve un individuo que sube á la plataforma. 

—¡Es Lambert! ¡Un anarquista! dice la 
gente. 

—¡Fuera! 

—¡Que hable! 

Así vociferan muchos; pero Lambert sabe 
obtener silencio. 

—Electores, dice con la mayor naturali- 
dad; acabáis de oir el programa invariable 
é inalterable de usado por todos los que as- 
piran á representaros en el Municipio ó en el 
Congreso. Ya estáis contentos... y lo más 
curioso es que sabéis por experiencia que en 
cuanto se repantigan en sus respectivos si- 
llones se olvidan óÓ se burlan de vosotros; 
cesan de agradaros, renegáis de ellos, y...los 
reemplazáis por otros farsantes que Os cos- 
quillean más agradablemente el tímpano..... 
¡Merecéis el suiragio mniversal! Se os hace 
pagar impuestos para mantener millón y 
medio de soldados y engordar seiscientos 
mil funcionarios, todos holgazanes; pero ¡no 
importa! tenéis la cédula electoral, ¡oh di- 
chosos gobernados! Los propietarios, los 
ricos, sean rentistas, industriales Ó comer- 
ciantes, os tiranizan, os defraudan, os sisan 
ú os explotan; ¡ya los arreglaréis votando 
candidatos socialistas, ó radicales rabiosos 
de esos que prometen que llegarán á ser 
arrojados del Congreso á fuerza de decir ver- 
dades al ministerio! Os quitan los hijos, pe- 
ro lo cierto es que, como sois electores, vo- 
tando, votando, suprimiréis las quintas y 
votaréis el ejército voluntario, y si las balas 
de vuestros hijos matan huelguistas, las de 
los soldados por afición se convertirán en 
confites. Ya estáis satisfechos; ya no os fal- 
ta más que gritar: ¡Viva la burrocracia! 

Este preámbulo, escuchado con sorpresa, 
suscitó rumores: el presidente creyó que el 
número de los disgustados era mayor que el 
de los que aprobaban, y quiso retirar la pa- 
labra á Lambert, pero la concurrencia, por 
curiosidad, por generosidad ó quizás porque 
le pareció aquello más divertido, apoyó al 
orador. 





Lambert continuó: 

—No os molestaré mucho tiempo discu- 
rriendo sobre el enredo político; lo que quie- 
ro es dirigirme 4 vuestra razón: el régimen 
parlamentario es impotente, aun admitien- 
do la honradez de los representantes, para 
resolver la grave cuestión dela miseria social. 
La experiencia lo prueba. Vuestro sufragio 
universal es una burla. ¿Qué hacéis escu- 
chando lo que se os viene diciendo hace tan- 
tos años? ¿No veis que con vuestro voto 
sois responsables de todas las exacciones 
que se cometen á la sombra del régimen que 
pesa sobre todos, á la vez que compartís la 
culpa en las represiones y persecuciones que 
sutrís vosotros mismos, víctimas y cómpli- 
ces, todo en una pieza? ¿No se os alcanza 
que si esa pasividad y esa sumisión adminis- 
trativa cesaran,.la autoridad gubernamen- 
tal quedaría sin base, se suprimiría, y po- 
dríamos al fin ser libres? 

Un expresivo rumorse levantó; el auditorio 
suiría el choque de la verdad con la rutina, 
de la razón con las preocupaciones arrai- 
adas. 

—Escucharéis, prosiguió: la Revolución 
deseable y deseada puede realizarse fácilmen- 
te; basta que cada uno de vosotros y todos 
juntos tengamos conciencia de nuestra fuer- 
za; que nos decidamos á no trabajar para 
los ociosos, que organicemos la producción 
y la repartición de las subsistencias fuera de 
la dirección de los capitalistas, de la inter- 
vención de los funcionarios, de la supresión 
de los guerreros y suprimiendo toda media- 
ción inútil. Cuando os penetréis bien de que 
la tierra es de todos, de que el dinero es una 
fiicción absurda, un símbolo que ha perdido 
la significación de signo de cambio para con- 
vertirse en instrumento de absorción y de ex- 
plotación, nada en resumidas cuentas, y de que 
sin nuestro trabajo el mundo perecería á pesar 
del oro de los banqueros; cuando estéis firmes 
en la idea de que las minas, las fábricas, los 
campos, los ferrocarriles y los barcos pertene- 
cen á los que los crean y los hacen valer con 
peligro de su vida y á costa de su sudor, y no 
á la minoría de propietarios y accionistas que 
los usurpa y los explota á causa de vuestra pa- 
sividad ridícula y aun de vuestra complicidad; 
¡oh! aquel día se reflexionará dos veces antes 
de apuntaros el mauser, porque el mauser ha- 
brá dejado de ser garantía de los usurpadores 
de la riqueza social, y lo que esperamos dejará 
de ser deseo para ser hecho realizado é históri- 
co, Entre tanto, á falta de otra cosa más racio- 
nal, continuad siendo rebaño; nombrad di- 
putados. 

—;¡Basta! exclamó el ciudadano Rinet en un 
arranque de sublime indignación y en una ac- 
titud diena de ser inmortalizada en mármol. — 
¡Basta de injurias á la democracia... á la 
patria..... á.la...... 

La voz del candidato se pierde en el tumulto. 
Lambert desatiende las invectivas de los miem- 
bros «lel Comité electoral; no se mueve de su 
sitio v se niega á bajar de la plataforma. Su 
actitud tranquila agrada á la concurrencia, que 
grita: 

—¡Que hable Lambert! ; 

El presidente toca la campanilla y dice: 

—No lo permitiré... antes levantaré la sesión. 

Una carcajada general responde á la amena- 
za, y un concurrente recibe una ovación por 
decir estas palabras: 

—No necesitamos vuestra presidencia... 
¡largo de ahí! 

El presidente y el secretario se calan el 
sombrero con cómica y académica dignidad, 
abandonando el salón seguidos del comité y 
del candidato, mientras en el público se oyen 
VOCES: 

—¡Que bailen! 

Lambert reclama el silencio, que se resta- 
blece instantáneamente, y continúa su dis- 
curso citando de memoria pensamientos de 
hombres ilustres, entre ellos uno de un escri- 
tor católico, que dice respecto del campesino: 

“Ese hombre ha sembrado pan toda su 
vida, excepto el tiempo en que fué soldado; 
vedle flaco, encorvado, achacoso; llevando á 
cuestas, además de su fatiga, alguna dolen- 
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cia como resto único de su gloria militar. 

¿stá condenado al sol, 4 la lluvia, 4 la nie- 
ve, 4 la soledad y al silencio; terminada su 
tarea diaria, se meterá en su choza buscando: 
reposo en aquel antro de miseria, donde, si 
no halla descanso, el fisco encuentra toda vía 
algo que arrebatarle. Ese hombre ha sem- 
brado pan para todos, siembra hoy, sem- 
brará mañana, y en cambio padece hambre, 
la fatiga le rinde. el Estado le acosa, la 
muerte le persigue y le remata de manera ig- 
nominiosa.” 

Ese retrato del campesino es el de todos y 
cada uno de los trabajadores, quienes no co- 
«echan ni la centésima parte de lo que pro- 
dJucen, porque la flor y la gran cantidad de 
la producción va á los holeazanes interme- 
diarios ó privilegiados. ¿Hasta cuándo el 
quesiembra el trigo carecerá del pan necesa- 
rio? ¿Cuándo llegará el día en que cansados 
de lastimeros gemidos vayan todos á satis- 
facer su necesidad al vivo manantial de la 
producción? ¿Ha de continuar siempre eso 
de que cien mil inconscientes se ocupen en 
iorjar las cadenas para aprisionar cun 
hombre libre? ¡Comprendedlo de una vez! 
¡Es tan sencillo! El trabajo libre, sin amos, 
sin capataces, sin la llamada de la hora fija, 
en el grupo de las simpatías, de las afinida- 
des y de los intereses espontáneos, ha de 
darnos la felicidad, y cuando menos cada 
uno verá sus necesidades satisfechas... 

¡Cómo sonríen aquellos infelices ante aque- 
lla indicación que tiene el valor de positiva 
promesa si por su inteligencia, su voluntad 
y su acción se hicieran dignos de ella! Las 
mujeres, sobre todo, pálidas; algunas estre- 
chando contra sus escuálidos pechos aque- 
llas criaturas destinadas á llenar las bajas 
queocurranen loscuadros de la explotación, 
fijan ardientes miradas en el orador, turba- 
por las lágrimas de la emoción y de la grati- 
tud. ¡No habrán de luchar contra la penuria 
del hogar! ¡Tendrán buena casa, comida 
abundante, ropa decente y paz y amor!... 
¡No habrá usureros, ni tenderos ladrones, ni 
caseros crueles, ni maldades de aquellas que 
se cometen ó que se sufren por causa del di- 
nero!... ¡Y podrán forjarse ilusiones, reir, 
gozar, cumplir llanamente sus deberes, di- 
vertirse!... ¡Oh qué vida tan hermosa! 

Lambert, después de mostrarles el resulta- 
do delosestudios sociológicos como positiva 
tierra de promisión, contrarias á los embele- 
cos democráticos y á las falaces promesas 
de los políticos de profesión, les excita á que 
se ilustren, á que se despojen de la supersti- 
ciones que les imbuyeron en la infancia, á 
que piensen por cuenta propia y á que des- 
arrollen actividad y energía en razón de la 
propia inteligencia. ñ 

La concurrencia se siente reanimada, re- 
bosa consuelo y alegría, y mientras los dos 
amigos se escabullen entre la gente, salen 
todos á la calle pasando por dos filas de po- 
lizontes y agentes de la guardia republicana, 
que toman precauciones contra ese pobre 
pueblo que en plena república estratado con 
la misma desconfianza que se trataría á una 
reunión de foragidos, y que. después de tira- 
nizado y explotado, harto de privaciones y 
miseria, tiene aún la candidez de confiar en 
promesas democráticas. 

PauL Poror 








la anarquía 


A diario los sabiondos burgueses, sosteno- 
dores del bárbaro y corrompido orden social 
existente, intentan sofísticamente atacar al 
ideal anarquista, presentándolo ante la ma- 
sa inconsciente como ideal insano é irreali- 
zable. Para ello lanzan la especie á los cua- 
tro vientos, diciendo que la mayoría de los 
hombres sostenedores delas ideas libertarias 
son unos locos soñadores incapaces dellevar 
á la práctica el ideal que preconizan. 

Así, á su manera, discurren los eternos 
enemigos de la libertad, la igualdad y la fra- 
ternidad entre la especie humana; haciendo 
tan estúpidos comentarios, que mueven á 


¡TIERRA! 


risa compasiva á todo hombre que posee al- 
gún conocimiento de lo que en sí entraña el 
ideal comunista anárquico. 

¿Cómo no reirnos cuando nos dicen: “¿Qué 
harían los trabajadores sinlos amos? ¿Cómo 
sería posible entendernos sin gobierno? ¿Có- 
mo sería posible la vida sin la enseñanza re- 
ligiosa, sin el temor de Dios? ¿Qué haríamos 
si no existiera el dinero? ¡Oh! no, no: debe- 
mos detestar el ideal anárquico; ese ideal es 
una de las mayores locuras; con él vendría 
el desbarajuste, el caos; nuestra sociedad ca- 
pitalista es la única que tiene razón de ser, 
pues con nuestras leyes conservamos el ma- 
yor orden entre los habitantes de todos los 


pueblos”? 


Los que profesamos el ideal anarquista. 


conocemos perfectamente los múltiples crí- 
menes que á diario se cometen en nombre de 
la religión, de Dios, del gobierno y sus leyes; 
sabemos también que todos los gobiernos, 
sean monárquicos ó republicanos, con.el su- 
puesto nombre de más ó menos liberales, de- 
fienden á tiro limpio las propiedades usur- 
padas á la clase productora de las pasadas 
y presentes generaciones. Sabemos y afir- 
mamos también que el dios con el cual nos 
quieren atemorizar es un dios falso que la 
ciencia moderna hizo caducar; que la religión 
es una pura mentira que sólo sirve para que 
vivan de ella unos cuantos degenerados. 
Sabemos que para los satisfechos no hay 
más dios, más religión, más leyes ni más 
gobierno que el dios oro, el único dios ¡que 
aman y que, para obtenerlo, no reparan en 
los medios, aunque éstos sean sacrificar á la 
humanidad entera. 

Con el dios oro sostienen, por sus miras 
particulares, los gobiernos, las leyes y la re- 
ligión, y con ellos la corrupción, el embrute- 
cimiento, la degeneración, la miseria, el eri- 
men y todas las injusticias que pesan sobre 
la humanidad vilipendiada. 

Por el contrario, los anarquistas quere- 
mos que cesen tantas infamias; por eso so- 
mos acérrimos partidarios de una sociedad 
libertaria, en la que no existirán erróneas 
preocupaciones, donde no será posible la ex- 
plotación del hombre por el hombre, des- 
apareciendo por completo el asesinato y el 
robo, pues desaparecida la miseria, por lógi- 
canatural habrán desaparecido también to- 
das las calamidades que «actualmente sufre 
la humana raza. 

Somos defensores de la anarquía porque 
con ella viene la abolición de los privilegios, 
que no los queremos ni para nosotros mis- 
mos. 

Propagamos las nobles y altruístas ideas 
del comunismo-anárquico porque queremos 
una sociedad de iguales: queremos una socie- 
dad en la que cada cual consuma según sus 
necesidades y produzca según sus fuerzas, en 
la que todos tengamos asegurada la vida; y 
convencidos comoestamos del gran bien que 
hacemos á la humanidad, á pesar de los so- 
fismas que nuestros enemigos, los burgueses, 
emplean en desdoro de nuestro sagrado 
ideal, nosotros continuaremos nuestra pro- 
paganda para poder ver implantada cuanto 
antes la sociedad anárquico-comunista. 

¿Que nos costará algunos sacrificios? Lo 
sabemos de antemano: y no es nuestra la 
culpa si no caminamos más rápidamente ha- 
cia la total emancipación del género huma- 
no, sino de quienes nos combaten descono- 
ciendo por completo los ideales que con or- 
gullo sustentamos. 

Procurad el estudio profundo que hoy se 
extiende con rapidez porel orbe entero sobre 
la cuestión social y económica; mejor dicho, 
estudiad profundamente el ideal anarquista, 
pensad en el existente doloruniversal, mirad 
hacia el porvenir si no queréis ser maldeci-, 
dos por vuestros propios hijos, y, si tal cosa 
hacéis, estamos seguros que los locos y so- 
ñadores anarquistas se tornarán humanos 
y profundos pensadores que vosotros abra- 
zaréis con cariño, pues en ellos veréis los úni- 
cos que sincera y desinteresadamente defien- 
den lo justo y lo razonable. 

Si, por el contrario, seguís por vuestro 
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camino de combatirnos sofística y errónea- 
mente, á nosotros no nos queda más reme- 
dio que emplear en defensa de la humanidad 
que sufre, bajo todos los conceptos, los me- 
dios más radicales que estén á nuestro al- 
cance. 

Xos hemos propuesto, es decir, nos hemos 
impuesto el deber de transformar el orden 
existente para que impere un orden de igual- 
dad, paz y armonía, y á pesar de todas las 
fuerzas habidas y por haber seréis arrolla- 
dos por la formidable Revolución Social que 
se avecina, la que pondrá fin á la sociedad 
cruel y despótica que impera. 


Rojo Bueno 








Almanaque de “La Revista Blanca” : 
y de “Tierra y Libertad” 


Dentro de breves días recibiremos el Alma- 
naque cuyo título encabeza estas líneas. Es 
una hermosa obra artística, científica y de 
propaganda revolucionaria. 

Compónelo el siguiente sumario: Cubierta 
al relieve del laureado escultor Aurelio Ca- 
brera. Dibujos originales de varios artistas 
españoles y reproducción de los mejores gra- 
bados que han publicado los almanaques de 
Alemania é Inglaterra para el añc 1904, 

Páginas instructivas sobre la tierra labo- 
rable y trabajos agrícolas. Lecciones de bo- 
tánica medicinal para curar por medio de 
vegetales la mayoría de las enfermedades. 

Calendario laico y elenérides inéditas. Pre- 
ceptos higiénicos para conservar la salud. 
Lecciones de astronomía puestas al alcance 
de las inteligencias menos cultivadas. 

El texto lo componen la siguiente lista de 
autores: 

Alá va, por N. Estévanez. 

La religión y la ciencia, por Eliseo Reclus. 

Octavio Mirbeau y León Tolstoi, por Oc- 
tavio Mirbean. y 

La Exposición Steinlen, por J. P. Jorba. 

La huérfana, por Luisa Michel. 

Un viejo joven, por Ricardo Mella. 

Dignidad humana y servidumbre espiri- 
tual, por P. Dorado. 

Labor redentora, por Donato Luben. 

Carta inédita de R. Farga Pellicer á Miguel 
Bakounine, por M. Nettlau. 

Formación de la tierra, por Fiat Lux. 

Juan de Dios, por Joaquín Dicenta. 

¿Una ehiquillada?, por Ampelio Biófilos. 

Unica cuestión, por Y. Pí y Arsuaga. 

El ideal, por Julio Camba. 

Factores del orden jurídico. por U. Gonzá- 
lez Serrano. 

Evolución del acaparamiento, por José 
Auftret (compañero francés). 

De Holanda: En el Parlamento, por Envri- 
queta Hoogeveen (compañera holandesa). 

Historia que parece cnento, por Luis Bo- 
nafoux. 

Sociología matemática, por Fernando Ta- 
rrida del Mármol. 

Recuerdos de una persecución, por Ansel- 
mo Lorenzo. 

Fragmento, por G. Arturo Frontini (com- 
pañero italiano). 

La edad de la Tierra: Su porvenir, por So- 
ledad Gustavo. 

El movimiento anarquista en Suiza, por 
O. Karnin (compañero suizo). 

Pasatiempo, por A. sánchez Pérez. 

La enfermedad de la inconsecuencia, por 
Federico Urales. 

Por la libertad de conciencia. por Miguel 
de Unamuno. 

Júpiter.—iil planeta gigante, por Federico 
Stackelberg (compañero ruso). 

El pan nuestro, por Antonio Palomero. 

Las nadadoras, por Salvador Rueda. 

El sueño dela esclava, por Antonio Apolo. 

Los grabados son en número de 30 y los 
hay puramente artísticos, satíricos y revo- 
lucionarios. El almanaque de La Revis ta 
Blanca y de Tierra y Libertad, se compo ne 
de 128 páginas y su costo será de 30 centa- 
vos el ejemplar. 








Notas obreras 


En junta celebrada porel Comité Directivo 
de la Liga General de Zapateros de la Haba- 
na se acordó convocar á junta general á to- 
dos los zapateros de la Habana para maña- 
na domingo 24,4 la una en punto de la 
tarde, en el local que ocupa dicha Liga, Mon- 
te esquina á Amistad, altos del caté Marte y 
Belona. : 

Se suplica la asistencia á dicha junta. 


ES 


El compañero Chimines nos participa, en 
correspondencia que nos dirige desde Regla. 
la constitución de una sociedad, la de los de- 
pendientes de los Ferrocarriles Unidos de la 
Habana; y añade que, no obstante, sienten 
cierta desconfianza sobre la suerte del por- 
venir recordando los fracasos del pasado. 

No desconfíen loscompañeros recientemen- 
te asociados: el porvenir es de los que luchan 
y perseveran. 

Muchas energías para luchar deseamos á 
la nueva sociedad y que sirva eso de ejemplo 
á los rezagados que no han podido aún fra- 
ternizar en la desgracia. 


+ 


En la junta celebrada el lunes último por 
el Comité Organizador de los tabaqueros se 
acordó que una Comisión del mismo redacte 
un plan que, como proyecto de bases, sea la 
guía de la asociación. 

Tan pronto se redacte se convocará á los 
tabaqueros á una asamblea para darlo á 

¿cCoOnocer, 


Por noticias recibidas de Cienfuegos sabe- 
mos que continúa la huelga de tabaqueros 
en aquella ciudad, siendo digna de todo en- 
comio la conducta de los huelguistas, que se 
sostienen firmes á pesar de que los demás 
obreros cienfuegueros han echado en saco 
roto el deber de solidaridad. 

Por parte de los tabaqueros de la Habana 
no han recibido ni una palabra alentadora; 
sin. embargo. los tabaqueros de Cienfuegos 
cumplieron como buenos en las pasadas 
huelgas de Tampa y la general de esta. ca- 
pital.. 

Sabemos también que un desdichado hu 
echado 4 rodar su vergiienza por el arroyo; 
Antonio Vicente, este asqueroso Judas, ha 
sido el único degradado que figura en Cien- 
fuegos desde hace días como rompehuelga. 
¿Cuál será el huúto que recoja este esclavo 
despreciable? La experiencia siempre nos lo 
ha demostrado; el desprecio de sus compa- 
ñeros y un puntapié del explotador en pago 
de su vil coriducta. 


Enla pasada huelga general los tabaqueros 
«de la fábrica La Debesa, de Guanabacoa, le 
hicieron al burgués Pedro Murias la petición 
de aumento de precios en vitolas, desistien- 
do después, en primer término, por laberse 
terminado la huelga general de esta capital: 
y en segundo, por las promesas del burgués 
Murias. que les dijo que en aquellos momen- 
tos tropezaba con muchas dificultades, y 
que, vencidas éstas, él atendería con razón 
dichas peticiones. 

De la huelga general á la fecha han trans- 
eurrido cerca de catorce meses y Pedro Mu- 
rias y algunos de sus operarios han perdido, 
como el magistrado del cuento, la memoria; 
no obstante, parece que existe el propósito 
de introducir nuevas vitolas y pagar precios 
baratísimos. y los obreros serán tan cándi- 
dos que se dejarán pasar la mota. 

Es gracioso el sistema de los fabricantes 
introduciendo vitolas y más vitolas pagán- 
dolas muy baratas, pretextando que la com- 
petencia que les hace el frust los obliga á 
vender con gran rebaja. 

¡Gran porvenir les espera 4 los tabaqueros 
con las friquiñuelas burguesas y continuan- 
do reacios á la asociacion! 


¡TIERRA! 


Correspondencia 
Desde Regla P 








Compañeros de ¡Tierra! 
Salud. 


Las huelgas de los almacenes de maderas 
y de carbón vegetal continúan firmes; los 
burgueses no han concedido nada esperando, 
sin duda, que los trabajadores se vean, obli- 
gados por el hambre, en la necesidad de vol- 
ver al trabajo incondicionalmente. 

Hasta el presente sólo se ha tenido que la- 
mentar una derrota en el taller del america- 
no. Este empedernido burguesillo supo, con 
la habilidad que le es peculiar al zorro, cate- 
quizar á los trabajadores para que le vol- 
viesen á trabajar en las mismas condiciones: 
estos humildes obreros, neófitos aún en las 
luchas económicas y faltos de los conoci- 
mientos que se adquieren en el seno de las 
organizaciones, son siempre instrumentos 
inconscientes del capital y se ereen bien ser- 
vidos con la migaja que les arroja el burgués 
á cambio de un rudo y prolongado trabajo. 

En la huelga del taller de Batet hay tam- 
bién algunos miserables que se doblegan y 
arrastran como el reptil ante las plantas del 
explotador suplicándole trabajo; pero éstos, 
que por suerte son muy pocos, no pueden 
llenar las necesidades del burgués, y éste los 
desprecia y hasta creo que siente compasión 
de ellos al verlos tan dóciles y mansos ante 
el látigo que los envilce. 

Entre estos esclavos del eapital hay dos 
que están haciendo vida de pipaones; éstos, 
cuando están con el burgués, anatematizan 
la huelga y censuran á los iniciadores de 
ella, presentándose ellos como huelguistas 
forzosos y haciendo recaer sobre el delegado 
toda la responsabilidad; pero, en cambio, 
cuando se hallan con los trabajadores son 
más revolucionarios que Marat y quieren co- 
merse al burgués crudo. 

Los huelguistas del carbón vegetal se 
mantienen firmes y es de asegurar que; eomo 
no cambien de actitud, el triunfo lo, tienen 
asegurado. 

En estos días el presidente del Gremio de 
Lancheros pidió á los armadores que el jor- 
nal de los trabajadores fuese en moneda 
americana. La petición no puede ser más. 
justa, pero nos parece mentira que á un 
obrero de tanta experiencia como el compa- 
ñero Santodomingo se le hayan escapado 
otros tiempos más propicios para realizar 
esa petición? 

¿Por quéelamigo Santodomingo no apro- 
vechó la abundancia del trabajo para hacer 
esa petición, cuando la concesión hubiera 
sido segura obligados por la necesidad? ¿Ig- 
nora el amigo Domingo que en estas luchas 
económicas, cuando no se cuenta la volun- 
tad unánime de los trabajadores, hay que 
andar á caza de oportunidades para arran- 
carle al burgués lo que se desea y es de jus- 
ticia que dé? ¿No sabe ese compañero aquel 
adagio que dice: “Donde se cae el burro se le 
dan palos”? 

No sea tan cortés y benévolo el compañero 
Santodomingo con los burgueses, porque la 
práctica debió enseñarle que la burguesía es 
soberbia, falsa y despótica cuando trata con 
el trabajador. : 

Antes de terminar voy á hacerle unas pre- 
euntitas al señor Roca, presidente del Gre- 
mio de Estivadores. ¿Con qué privilegios 
nacieron Ó qué méritos alcanzaron esos 
dieciocho apóstoles (nombre que les dan to- 
dos los obreros) para trabajar siempre á 
destajo y observando un puritanismo que 
ya quisieran para sí los antiguos morado- 
res bostonenses? 

¿Es justo y equitativo que haya trabaja- 
dores que trabajen todas las semanas, to- 
dos los meses y todo el año, mientras otros 
huelgan casi siempre porno tener ocupación? 
¿Es esto equitativo entre obreros que per- 
tenecen á un mismo gremio y se tigen por la 
misma constitución? 

¿Cuáles son los fines del señor Roca al 
mantener tales privilegios? ¿Quería este 








buen señor captarse las simpatías de esos 
dieciocho apóstoles para que lo tengan en 
cuenta y lerecompensen con el voto para un 
“alto puesto en las esferas gubernamentales? 
¡Es tan pillín y tan perspicaz el tal Roca ó 
arrecife! 

Tiene este señor algunos delegados que ba- 
jo su sombra tutelar prosperan con sus bue- 
nos sueldos ó jornales; los hay que ganan 
más de veinte pesos semanales, mientras 
otros trabajadores apenas loganan en todo 
el nies. 

Más equidad, más justicia y menos privile- 
gios, señor de Roca, de seguir las cosas así, 
vamos á andar muy mal. 


MoNaAco 
Regla, enero 19 de 1904. 








Solicitud 

Se desea saber el paradero del compañero 
Sabiuo Alvarez Fernández, el cual estuvo 
colocado hace poco tiempo en la fonda co- 
nocida por Rodas en Cienfuegos. 

El interesado por saber es su hermano Ce- 
lestino Alvarez Fernández; su dirección es: 
Bar Room de Carás, Box 22, Tampa, HMa., 
U.S. A. 





Suscripción á favor de José García, 
| preso eu la cárcel de Santa Clara 


Existencia anterior..........ooo.oooccooocononesos eocos 1.79 
Habana.-—Una chispa, 0.20; Tarragó, 0.20; Fe- 
liciano Prieto. 0.20: Torres, 0.20; Guardiola, 
0.20; Mir, 0.20; R. C., 0.10; total 1.30 





Total general...... 








De Administración 
Suscripción voluntaria á favor de ¡TIERRA! 


Mérida de VYucatán.—N. Corral, 1.00: R. P., 
1.00; Ovat Lug, 1.00; J. Couceiro, 0.50; J. 
Colell, 1.00; J. Jiménez, 0.50; J, Ami, 0.50; 
F. Planas, 0.50; R. Fernández, 1.00; S. Gon- 
zález, 1.00; P. Morán, 1.00; G. Artieda, 1.00; 
A. Pellico, 1.50; J. Pubill, 1.00; P. Jover, 
1,00; R. Simó, 1,00; Serra, 0.50; Duch, 1.00; 
Basora, 1.00; Ibáñez, 0.50; J. W., 2.00; J. 
G., 1.00; A. N., 1.00; D, M., 1.00; A. G., 
1.00; total, 23,50 moneda mejicana; reducido 











TRA A 13.64 
Habana. —J. Santaballa, 2.00; €. Silva, 0.80; 

Una chispa, 0.40; Tarragó, 0,40; total......... 3.60 
Saint Louis.—F. Basora.....ooooocoommmcssrcrccronso 1.37 
Ingenio «Persererancian.—José Marti .ooconnccnnnono 0,40 

Total general...... 19,01 
Venta de periódicos 

Puerto Principe. —la. VOYloconcoranroncnnonos E DO 2.74 
San Antonio de los Baños. —J. R. Martínez........ 6.50 
Esperanza. —Y. Bernal. ..oo.oonoconcionononoro so...» 2.05 

Habana.—Guardiola, 4.80; R. C., 0.08; D, Mir, 
0.20; Librerías, 0.09; total...... cooomoncnnooncnos 5.17 
Total general...... 16.46 

RESUMEN 

Ingresos, —Suscripción voluntaria, 19.01; Venta 

de periódicos, 16.46; total.......oononmeniccnnno.o: 35,47 
Egresos. —Déficit anterior, 54.42; Impresión del 

presente número, 23.50; Franqueo de perió- 

dicos y correspondencia, 2.50; Utiles para la 

redacción, 0.20; total.........ocomemccnccconcocarns 26.20 

Déficit...... 45,15 





Correspondencia Administrativa 
Santa Clara.—E. Y, 
mos los libros. 


Batabanó.—J. D. ¿Por qué no escribes? ¿Estás enfer- 
mo? Contéstanos. 


Aumentamos. El lunes remitire- 








Revistas y periódicos 
QUE PUEDEN ADQUIRIRSE POR NUESTRO CONDUCTO 


LA REVISTA BLANCA, TIERRA Y LIBERTAD y EL 
REBELDE, de Madrid. 


NATURA, EL PRODUCTOR y el BOLETIN DE LA ES- 
CUELA MODERNA, de Barcelona. 


LA PROTESTA y VIDA NUEVA, de Buenos Aires, 





Imprenta y Almacén de Papel “La Exposición,” Ricla 10 y 12, Mabana 





